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variacional hispánico y en el “debate criollo”*

Miguel Gutiérrez Maté 
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Resumen

Este artículo presenta una descripción de los rasgos lingüísticos carac-
terísticos del español afroperuano del distrito de El Carmen, en las 
inmediaciones de Chincha. En su mayor parte, se trata de variantes que 
pueden hallarse en otras regiones con marcas diasistemáticas como ‘cam-
pesino’, ‘vulgar’, etc.; algunos rasgos, no obstante, son más inusuales en su 
contexto nacional y llegan a enlazar con el español del Caribe o con otros 
vernáculos hablados por comunidades afrodescendientes de Hispanoamé-
rica. Por todo ello, se incluye una serie de reflexiones sobre la posición del 
afroperuano en el dominio variacional nacional, primero, y en el marco de 
la llamada “lingüística afrohispánica”, después. Finalmente, se destaca la 
importancia de una caracterización adecuada de esta variedad en un tiempo 

∗   Deseo expresar mi gratitud al CEDEMUNEP (Centro de Desarrollo de la Mujer 
Negra Peruana) por su complicidad para organizar mi trabajo de campo y a Rolando 
Palma por su hospitalidad. También, a Álvaro Ezcurra por facilitarme una copia del 
trabajo de Cuba (1996).
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en el que, felizmente, y a pesar del largo camino por recorrer, el afrodes-
cendiente reclama y consigue mayor visibilidad en Perú.
Palabras clave: restructuración parcial, Varietätenlinguistik, estructura 
informativa, etnización

Abstract 
This paper describes the linguistic features of Afro-Peruvian Spanish as 
spoken in the municipality of El Carmen, in the immediate vicinity of 
Chincha. These are linguistic variants that can mostly be found in other 
parts of Peru, being always stigmatized as ‘peasant’, ‘vulgar’, etc. Some fea-
tures, however, are rather unusual within their national context and may 
even be related to Caribbean Spanish or to other afrovernacular varieties 
spoken in Latin America. Against this background, some comments about 
the place of Afro-Peruvian Spanish in the Peruvian variational context 
and in the so-called Afro-Hispanic Linguistics turn out to be mandatory. 
Finally, this paper highlights the actual need of an accurate variational 
description of Afro-Peruvian Spanish, even more as the Afro-Peruvian 
community is demanding and, fortunately, gaining visibility in today’s 
Peru (although much work remains to be done).
Keywords: partial restructuring, Varietätenlinguistik, information struc-
ture, ethnicization

0. Introducción 

Este trabajo empieza con la descripción del español de la región de 
Chincha, señalada como parte de la llamada América Negra (Perl y 
Schwegler 1998: 3) y, por ende, como posible lugar de acogida de 
un vernáculo afrohispánico, a través de sus rasgos lingüísticos más 
característicos. Algunos datos resultarán novedosos; otros coin-
ciden con descripciones anteriores (Cuba 1996; Sessarego 2015). El 
objetivo último, sin embargo, es destacar los problemas metodo-
lógicos para la caracterización de esta variedad en el marco de la 
lingüística de variedades y de los estudios de restructuración lin-
güística por adquisición imperfecta de la lengua meta, ofreciendo 
ya, en ambos casos, algunas soluciones provisionales. Todas estas 
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preguntas se abordarán, además, en relación con la formación de 
una identidad y un proceso de autoafirmación cultural —si bien no 
necesariamente lingüística— por parte de los afroperuanos.

El programa habitual de la lingüística variacional alemana de 
corte poscoseriana de las últimas décadas (Koch y Oesterreicher 
[1990] 2011) —que incluye, entre otros aspectos, la segmentación 
discreta de variedades a partir de las percepciones de una comunidad 
de hablantes (conciencia variacional), el estudio de la interactuación 
entre variedades diatópicas, diastráticas, diafásicas y diaconcepcio-
nales (en función de la llamada cadena variacional) y el análisis de la 
posible reorganización de un dominio variacional en función de los 
diferentes centros normativos (en el caso de lenguas pluricéntricas 
como la española)— plantea, a mi entender, las preguntas adecuadas 
para una caracterización eficaz del español afroperuano dentro del 
dominio variacional hispánico actual. Por otra parte, en un plano 
diacrónico, la distinción de diferentes grados de restructuración 
debido al contacto lingüístico (Holm, Lorenzino y De Mello 1999; 
Holm 2003; Inverno 2009) permite complementar el estudio de las 
tendencias evolutivas del español para, conjuntamente, modelar el 
análisis de la ‘convergencia’ lingüística —consustancial, en cierta 
medida, a todo cambio lingüístico provocado por contacto— y 
aplicarlo al origen de esta y otras variedades afrohispánicas. 

El trabajo de campo fue realizado durante el mes de julio de 2016 
en el distrito de El Carmen, concretamente en la municipalidad del 
mismo nombre (de unas mil familias), a unos 15 kilómetros al sureste 
de Chincha, y en el cercano caserío de El Guayabo (de unas cin-
cuenta familias). Ambas localidades distan apenas tres kilómetros la 
una de la otra y están estrechamente unidas por lazos profesionales 
y de parentesco. En virtud de este vínculo, me tomaré la licencia de 
hablar, en el resto del trabajo, de “una” comunidad de hablantes o 
de “un” español afroperuano como si fuera un todo homogéneo, 
aun estando claro que este consiste en realidad en un rico espectro 
variacional. Más aún, ni siquiera el distrito de El Carmen es la única 
región peruana con una población importante afrodescendiente —
piénsese, por ejemplo, en Yapatera (Cuba 1996:17)—, aunque sí es 
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la que mejor parece haber conservado su especificidad sociocultural 
y, sin duda, la que mejor ha sabido presentar esta a sus compatriotas. 

Aunque Chincha es la ciudad que tradicionalmente se ha con-
siderado como cuna y símbolo de la cultura afroperuana en la 
conciencia popular nacional, en las últimas décadas se ha convertido 
en un reclamo turístico y festivo para sus compatriotas nacionales, 
experimentando paralelamente un crecimiento vertiginoso y des-
ordenado. Las luces de los casinos y el pitido incesante de los 
mototaxis definen la forma en que esta ciudad se presenta al via-
jero hoy día. Desde El Carmen y El Guayabo se mira a menudo a 
Chincha como a un lugar caótico (“la peor ciudad de tráfico”) con 
creciente delincuencia. Aunque es posible que existan aún grupos 
de afrodescendientes concentrados en ciertos barrios, la realidad 
sociolingüística de la ciudad —en sí misma fascinante— no es la 
adecuada para el mantenimiento de las variedades tradicionales de 
afrodescendientes, que sí se han conservado en cierta medida en el 
medio rural. 

En términos generales, se trata de una región tradicionalmente 
desfavorecida, más aún tras el terremoto del 2007, que la dañó gra-
vemente (por ejemplo, la Urbanización Popular de Interés Social 
(UPIS) a las afueras de El Carmen ha sido creada posteriormente, 
parcialmente con fondos europeos, como respuesta a la destruc-
ción del terremoto). Con todo, los índices de pobreza no son tan 
negativos como los de algunas comunidades indígenas peruanas 
(lo que, evidentemente, dista mucho de ser un dato positivo en sí 
mismo) y esta tendencia se deja notar también en la autopercep-
ción de las diferentes comunidades sobre su propia circunstancia 
social (IOP abril 2017). La mayor parte de la población ha tenido 
acceso a una escolarización al menos elemental, aunque no en el 
caso de los ancianos entrevistados aún en la época del trabajo de 
Cuba (1996: 42-47); sin embargo, la escolarización parcial no ha 
conseguido por sí sola evitar la marginalidad del afroperuano (una 
paradoja que ha caracterizado también a otras comunidades afroa-
mericanas y ha sido denunciado frecuentemente en la literatura de 
tema afrodescendiente [Cancino Cabello y Gutiérrez Maté 2017]). 
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Desde un punto de vista lingüístico, esta marginación se presenta 
como un factor que ha potenciado los referidos vínculos entre los 
miembros de la comunidad, los cuales conforman una red social 
densa (Silva-Corvalán 2001: 112) que ha podido permitir la super-
vivencia del vernáculo. 

Con todo, es una tendencia constante desde hace un siglo, ace-
lerada en las últimas décadas, el que lleguen mestizos de la sierra, 
lo que ha contribuido a transformar parcialmente el perfil lingüís-
tico de la región (al igual que el de otras zonas costeras de Perú, 
incluyendo Lima). Así las cosas, aunque la presencia de afrodescen-
dientes o “morenos” es mayoritaria (especialmente en El Guayabo), 
abundan también blancos y “cholos”. Por otra parte, histórica-
mente, han tenido cierto peso las comunidades china e italiana desde 
la segunda mitad del siglo XIX: los primeros trabajando a menudo 
como peones de las haciendas y los segundos ligados a actividades 
comerciales (Barriga Altamirano y Lossio Chávez 2014: 50-54).

A pesar de su especificidad cultural, el sistema de creencias y 
valores de la comunidad afroperuana es semejante al de otras 
muchas áreas rurales del Perú. El catolicismo está muy enraizado 
en la comunidad, incluyendo la devoción por diversos santos (entre 
los que San Martín de Porres conserva siempre un lugar destacado), 
combinado con una variada gama de supersticiones y con la con-
vicción de que los espíritus de difuntos visitan a veces a los vivos o 
interactúan con ellos de varias maneras (incluso, mis informantes 
ancianas se quejaron de que las generaciones más jóvenes son teme-
rarias al no creer ya en “estas cosas”). Solo muy ocasionalmente 
encontré restos de chamanería: así, me informaron de alguna gente 
que mezclaba claras de huevo con ají y las echaban en agua para 
predecir el futuro. Sin embargo, a diferencia de otras comunidades 
afrodescendientes en Latinoamérica, no hallé restos de la deidad de 
la araña Ananse, como en el Chocó (Arocha 1999:  13-18), ni me 
consta la existencia de ritos propios para los enterramientos (inclu-
yendo los cantos funerarios), como en Palenque (Schwegler 1996a), 
ni de dinámicas especiales en el acto de insultar o “vacilar”, como en 
el valle de Chota (Schwegler 2007a).
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Durante mi estancia en la región pude hablar con en torno a 
una veintena de informantes oriundos de El Carmen y El Guayabo, 
pero tuve un contacto especialmente intenso con tres grupos de 
informantes, siempre afrodescendientes, los cuales constituyen la 
base de mi trabajo: en primer lugar, la familia de Rolando Palma, 
personaje ya célebre en la región, poseedor de una vastísima cultura 
y acostumbrado a servir de contacto a algunos académicos que han 
pasado por la comunidad, quien generosamente me recibió tres días 
en su casa de El Guayabo; en segundo lugar, un grupo de siete octo-
genarias de El Guayabo que habían permanecido en esta localidad 
durante la mayor parte de sus vidas, a las que, por mediación de la 
hija de una de ellas, conseguí convocar para una reunión, prolon-
gada durante tres horas, en la que debían hablar entre sí (mi papel 
consistió apenas en reconducir ocasionalmente la conversación 
hacia algunos temas concretos, manteniéndome, por lo general, 
completamente al margen); en tercer lugar, los niños del Centro 
Afroperuano de El Carmen, fundado por los Misioneros Com-
bonianos, adonde acuden voluntariamente cada tarde para recibir 
formación escolar complementaria (el número de asistentes variaba 
cada día, pero se mantuvo entre 10 y 15). Aunque también entrevisté 
a algunos de estos niños, me centraré aquí en sus escritos: recopilé 
40 redacciones y seleccioné aquellas que recogían aspectos de la his-
toria del pueblo o leyendas de la región (para ello, por iniciativa de 
los cuidadores del centro, los niños tuvieron que entrevistar a sus 
abuelos, con lo que contribuyen a mantener viva la memoria oral de 
la comunidad). Durante mi trabajo, me referiré a estos tres grupos 
de materiales con las etiquetas de [RP] (Rolando Palma y familia), 
[ancianas] (octogenarias de El Guayabo) y [niños] (redacciones de 
los niños asistentes al centro escolar). No se trata de subcorpus 
homologables (entrevistas semidirigidas en el primer caso, conver-
sación espontánea sin acción del entrevistador en el segundo, textos 
escritos en el tercero) y, por eso mismo, no permiten aún extraer 
conclusiones de tipo sociolingüístico (por ejemplo, con respecto 
a la variable género o la variable franja etaria). Sin embargo, dan 
una imagen aproximada de los usos lingüísticos que, en mayor o 
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menor medida y en distribución sociolingüística variable, se dan 
en esta comunidad afrodescendiente y permiten, en consecuencia, 
contrastar, provisionalmente, esta variedad con otras variedades 
peruanas. Dado lo restringido de esta base empírica y el hecho de 
que planeo regresar a la región próximamente, mis notas aquí deben 
entenderse como work in progress.

El resto de este artículo se estructura como sigue: el primer 
capítulo describe los rasgos lingüísticos de la región El Carmen-
El Guayabo, que se relacionarán después, en el capítulo segundo, 
con los problemas metodológicos existentes para la identificación y 
caracterización de variedades lingüísticas, así como para el estudio de 
los vernáculos afrohispánicos dentro del llamado “debate criollo”. 
Por último, en las conclusiones contextualizo los hallazgos fun-
damentales en el marco del creciente y palpable proceso de (auto)
afirmación o etnización del negro peruano.

1. Inventario de rasgos lingüísticos

Todos los rasgos recogidos a continuación han sido documen-
tados claramente en mis informantes. A pesar de haber llegado a 
registrar formas bastante profundas del vernáculo (sobre todo en 
las conversaciones entre las ancianas), no documento algunos de 
los rasgos presentados como habituales por la bibliografía prece-
dente (cf. Romero 1977; Cuba 1996, la primera autora en emplear 
metodología sociolingüística en la región; y Sessarego 2015, quien 
remite en algunos puntos al estudio anterior) o los documentos solo 
a modo de variante muy excepcional (una excepcionalidad que, en 
mi trabajo, se señalará oportunamente). Por ejemplo, no puedo 
asegurar registrar la elisión de cópula (las pocas ocurrencias poten-
ciales tienen lugar en entornos vocálicos y habla muy rápida, donde 
no estoy seguro de si es [‚e] llega o no a realizarse), aunque Cuba 
(1996: 37) consideró este rasgo “muy frecuente”. Lo mismo vale 
para algunos usos que pueden reconocerse en las transcripciones de 
las entrevistas de esta autora, aunque no fueran comentados en su 
trabajo, como el uso de que con posible valor focalizador (similar al 
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que encontramos en tantas regiones lusófonas y en muchos criollos 
de base portuguesa [Holm y Machado 2010]) en “si yo, si volteo, 
quizá yo lo veo, quizá yo que me caigo muerta” (Cuba 1996: 72). No 
descartaría que las más de dos décadas transcurridas desde el trabajo 
de campo de Cuba, realizado entre 1991 y 1994 (Cuba 1996: 20), 
sean responsables de algunas diferencias con mis datos, sobre todo 
por lo que respecta a los datos provenientes de dos de sus infor-
mantes que rondaban entonces los 80 años (los demás entrevistados 
eran menores de 40 años, salvo por dos mujeres que frisaban en 
los 60 y cuya voz puede encontrar correlato en la de las ancianas 
que entrevisté para mi trabajo). Por otra parte, mi trabajo difiere en 
parte de los anteriores por indicar algunos otros fenómenos inad-
vertidos hasta ahora (sobre todo, muchos de los que conciernen a la 
estructura informativa).

Según el orden tradicional, comienzo con la fonética, sigo con 
el léxico y la morfosintaxis para terminar, quizá menos tradicio-
nalmente, con fenómenos en la interfaz entre sintaxis y estructura 
informativa. En cada caso, indico el subcorpus de donde proceden 
los ejemplos; para facilitar una lectura rápida, renuncio a la trans-
cripción fonética de estos. 

No considero, de partida, que ninguno de estos fenómenos sea 
exclusivamente afroperuano, si bien algunos de ellos pueden estar 
muy restringidos en la diatopía del español. De hecho, buscar 
rasgos específicos de una sola localidad o región en la hispanofonía 
sería una empresa difícil, dada la vastedad del dominio hispanófono 
y el hecho de que el español es, más aún en la perspectiva histórica 
colonial, una lengua hablada a lo largo de muchos y muy diversos 
escenarios multilingües, por lo que incluso aquellos fenómenos que 
sugieren la acción de contacto lingüístico —e incluso aquellos que 
se relacionan no sólo con universales de la adquisición de L2 sino 
también con sustratos concretos— son susceptibles de repetirse en 
otras zonas. Si acaso sería la particular combinación de rasgos, con 
algunos aportes de español peruano costeño y otros quizá andinos, 
junto con unos pocos rasgos procedentes de interlenguas fosili-
zadas, lo que resultaría idiosincrásico en cierto grado. En cualquier 
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caso, los fenómenos descritos nos sirven para iniciar la discusión, 
que habrá de continuar en futuros trabajos, sobre el español afro-
peruano en relación con su contexto nacional (vid. §2.1) y con otras 
variedades afrohispánicas (vid. §2.2).

1.1. Fonética

Una parte importante de los fenómenos divergentes del español 
estándar consisten en cambios en la posición de coda silábica. Des-
tacan la aspiración y, sobre todo, pérdida de /s/ implosiva, en interior 
y final de palabra, en algunos casos habiéndose lexicalizado el uso 
sin /s/: por ejemplo, la reciente UPIS, mencionada arriba, se realiza 
[‚upi] (y se escribe casi siempre upi) y, añadiendo la aféresis de /e/, 
las formas del verbo estar suelen consistir solo en la segunda sílaba 
(toy, tás, tá, etc.). En posición final absoluta, son comunes la relaja-
ción y pérdida de /ɾ/ (sobre todo en infinitivos) y de /n/ (sobre todo 
en formas verbales en tercera persona del plural). La inestabilidad 
de las líquidas implosivas es notoria, registrando tanto el cambio /l/ 
> /ɾ/ como, sobre todo, el cambio /ɾ/ > /l/, si bien este último mere-
cería un detallado análisis espectrográfico y cuantitativo, ya que 
antes de [l] encuentro a veces una rótica aproximante (claramente 
advertida en la conciencia popular, de acuerdo con el testimonio 
metalingüístico de [RP], según el cual algunos ancianos convierten 
-r en –rl: verlde, etc.; vid. también Cuba 1996: 32) o incluso una 
aspiración (/ɾ/ > [hl]). Hay vocalización de líquidas en un solo caso, 
y este en una fórmula fija, con el que una de las ancianas imitaba en 
estilo directo la oración proferida por un antiguo esclavo (“Virgen-
cita del Caime”); este dato aislado hace legítimo preguntarnos si el 
fenómeno pudo estar más extendido en épocas anteriores. 

Por lo que respecta a otros usos, registré la asibilación ocasional 
de vibrante en ataque silábico /r/ y en el grupo /tɾ/, en el que también 
es muy común la pérdida total de /ɾ/ (al igual que, aun con menos 
frecuencia, cuando sigue a otras plosivas): oto guto ‘otro gusto’ 
[ancianas]. También escuché la pronunciación de mazamorra con 
vibrante simple, aunque, al no encontrar apenas ejemplos de este 
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tipo (véase, no obstante, §2.1 sobre boirico), no pienso que exista un 
fenómeno de neutralización de vibrantes similar al de otras varie-
dades hispánicas caracterizadas por el contacto lingüístico (RAE 
2011: §6.10t), incluyendo algunas afrohispánicas (Sessarego 2015: 
34-35). Alineándose claramente con las variedades costeras frente a 
las andinas, el español afroperuano emplea exclusivamente el yeísmo 
(/ʎ/>/ʝ/) y relaja la /d/ intervocálica, que generalmente llega a per-
derse entre mis informantes. Por último, es notable entre algunas 
de las ancianas la articulación de /s/ ceceosa o el ceceo, aunque este 
rasgo podría atribuirse en algunos casos a las limitaciones evidentes 
del aparato fonador dada su avanzada edad. 

1.2. Léxico y semántica

Como no podía ser de otra manera, el español afroperuano hace 
uso del léxico general panhispánico y peruano (incluyendo, pues, 
quechuismos: chicha, puquio, huaico, etc.). Tampoco falta un léxico 
internacional como táper, gras (de una cancha de fútbol) [niños], 
panetón, etc. A estos estratos se suma el de un vocabulario de origen 
presuntamente africano, que ha sido en parte recogido por Romero 
(1988) en su libro Quimba, fa, malambo, ñeque. Afronegrismos en 
el Perú. Quepa anotar, sin embargo, que aquellos informantes que 
han tenido acceso al libro recién indicado (educadoras del Centro 
Afroperuano, familia Palma, etc.) han vertido juicios de valor nega-
tivos, dudando de la autenticidad de los datos que presenta el autor: 
“una dramatización del escritor”, “algunas palabras nunca las he 
escuchado”, “no lo vi interesante”, “parece como que ha men-
tido”, etc. Por mi parte, no me pronunciaré sobre la compilación 
de afronegrismos recién señalada ni desarrollaré aquí esta línea de 
investigación, que exige necesariamente indicar su disponibilidad 
(que presupongo baja en el mejor de los casos), así como avanzar 
en su etimologización remitiendo a lenguas o grupos de lenguas 
africanas (bantú, kwa, etc.). Con todo, sería valioso un estudio en 
profundidad de la onomástica de la región, donde podrían aparecer 
más nombres de origen africano: así, por ejemplo, en la toponimia 
(aunque en este ámbito podrían haberse perdido algunos elementos 
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tras la reforma agraria de 1968, que desembocó en una retoponima-
zión parcial a favor del quechua, evidente en nombres de localidades 
como Atahualpa, Huiracocha, etc.) y especialmente en la antropo-
nimia. En este último ámbito, deben destacarse algunos apodos 
que, por la presencia de ciertos clusters consonánticos, pueden 
sonar a lenguas Níger-Congo: Nempo, Chango, Munda, Timbo, 
etc. (quepa aclarar que, en El Carmen y El Guayabo, es práctica 
generalizada el que sus vecinos, a menudo desde su infancia, tengan 
apodos, unos más afectivos que otros, incluyendo también nom-
bres sin reminiscencias africanas como La Beba, Chupón, Nena, 
Espantalavirgen, Matachancho o uno que nos retrotrae claramente 
a la trata esclavista: Portoguineo). Por último, se me informó tam-
bién de que tatá, con el significado de ‘padre’, se utilizaba en alguna 
época anterior, pero suena ya ‘muy antiguo’ [RP]; el dato, con todo, 
puede ser relevante en la medida en que tatá se halla, con el mismo 
significado, en palenquero, que seguramente lo haya tomado del 
kikongo (Schwegler 2002: 214), si bien hay que notar que el término 
u otros fonéticamente semejantes está en otras lenguas y en otras 
regiones hispánicas (taita en español andino). 

Cabe destacar, por último, dos fenómenos semánticos que 
conectan el vernáculo afroperuano con otras variedades afrohis-
pánicas o, mejor dicho, vinculan cultural y antropológicamente 
distintas comunidades afrohispanas entre sí: por una parte, el uso 
de colora(d)o en el sentido de ‘(persona de color) blanco’ (al igual 
que kolorao en palenquero —invariable en género y número en esta 
lengua—); por otra parte, el uso de tío/a como tratamiento de cama-
radería y al mismo tiempo de respeto entre los afrodescendientes: 
tío Fernando, tía Mariquita, etc. (recuérdese el uso de cho/a < tío/a 
en palenquero, con el mismo sentido: cho-Pacho, cha-Catalina, etc.) 
(vid. Schwegler 1994 para una descripción del fenómeno y Gutié-
rrez Maté, en prensa, sobre el posible condicionamiento kikongo 
de este fenómeno).
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1.3. Morfosintaxis

1.3.1. Formas verbales
Más allá de la reducción, ya comentada, estar > tá, es notable la 
sustitución frecuente de este verbo por ser cuando funciona como 
cópula locativa:1 

(1)	 	 Ahora en ese lugar es la capilla [niños]; En donde es ahora 
Chamorro Alto vivían antes [...] [niños]

Al igual que en el caso anterior, es también en los escritos de los 
niños donde encuentro otros fenómenos relacionados con (simplifi-
caciones en) el sistema verbal. Así, por ejemplo, registro participios 
de formas pasivas que concuerdan invariablemente en masculino, 
aun con un sujeto femenino:

(2)	 	 Sus estructura no han sido modificados después del terre-
moto [niños]

y el uso del presente por el imperfecto de subjuntivo: 

(3)	 	 El Señor Victor Palma, quien cuidaba una tranca para que 
no pasen personas extrañas [niños]; Al pasar el tiempo 
se optó por la necesidad de tener un espacio para que 
los niños se eduquen [niños]; Los patrones utilizaban 
la palabra “compañero” que consistía en que el patrón 
le daba cierta extención de terreno para que la trabajen 
los hombres de campo [niños]; Antes usaban lo que es la 
plancha de fierro que se le echaban carbón y se esperaba 
unos minutos para que se caliente [niños]

La regularización de formas verbales está presente en varios 
informantes, pero también destaca especialmente en los escritos 
de los niños: caeron, ponieron, tra(y)eron, traemos (‚trajimos‘). 
Ya completamente general en la comunidad es la pluralización del 

1	 Se han señalado otros usos de ser por estar en estudios anteriores; en mi corpus, solo 
está representado el fenómeno con valor locativo. No hay que descartar que algunos usos 
de ser por estar puedan estar más generalizados, incluso libres de cualquier estigma, en el 
español de Colombia (Méndez García de Paredes 2017).
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verbo haber (de hecho, no he registrado ninguna ocurrencia de 
había con sujeto plural): 

(4)	 En mi cumpleaños habían muchos invitados [niños]; 
Unas flores que habían [ancianas]

1.3.2. Sintagma nominal
La doble marcación del posesivo (determinante y “de + SN”) es 
constante entre mis informantes, aunque el rasgo es común en 
muchas partes de Perú (y otras regiones): 

(5)	 Su suegra de Rosana [ancianas]; Ahí sale su mamá de ella 
[ancianas]

Por lo que respecta a la marcación de la pluralidad, y a su inte-
ractuación con el fenómeno fonético de pérdida de /s/, es notable 
la tendencia a la realización de /s/ en solo una de las palabras del 
SN, generalmente en la primera (a menudo, la más gramatical), 
pero también siguiendo otros esquemas; a menudo, el fenómeno se 
refleja también en los escritos:

(6)	 las ánima [ancianas]; sabroso dulces [niños]

Se trata de los llamados, en inglés, stripped plurals (o “plurais 
nus” para el caso de variedades afroportuguesas: Lipski 2008). El 
que consiste en falta de marcación morfológica y no solo en un 
fenómeno fonético queda claro en ejemplos como el siguiente: 

(7)	 	 sabores que te hacen repitir hasta dos vez [niños]

Es interesante notar que, aunque se ha señalado con anterioridad 
la elisión del artículo en el español afroperuano como un rasgo 
general (Sessarego 2015: 47), solo encontré un caso (o, más exacta-
mente, dos, pero estos tienen lugar consecutivamente y repiten el 
mismo uso). La elisión del artículo en el ejemplo, un sujeto plural 
/–específico/ de un verbo inacusativo, no es explicable según las 
reglas gramaticales del español general:2

2	 Los sujetos plurales sin artículo son posibles con verbos inacusativos pero solo en 
posición posverbal y con lectura existencial (ambos rasgos ausentes en nuestro ejemplo) 



42	 Lexis  Vol. XLII (1) 2018

(8)	 	 No... La juventud de antes era otra, a la de ahora, é de 
otra. Claro, ahora eh más... Ø muchacho nacían... tú daba 
a luz, Ø muchacho nacían con los ojo cerrao... así, cerra-
dito [ancianas]

Por último, se debe notar el uso ocasional del indefinido plu-
ralizado nadies en ejemplos como el siguiente, cuyo contexto más 
amplio también copio para observar la variación con nadie: 

(9)	 	 cuando ella llegó, en el campo no había nadies… eran la 
tre de la mañana… y entonces agarró la caja pué […] no 
había nadie pues [ancianas]

A falta de un estudio cuantitativo sobre nadies, no puedo corro-
borar la explicación de este uso propuesta por Pato (2013) para el 
español andino, donde este uso está más arraigado (y desde donde 
—me indica uno de los evaluadores— debió extenderse a la costa), 
relacionada con la pluralización del verbo haber (ausente en el 
ejemplo anterior). Más bien, pensaría en un valor enfático/focal, 
relacionado, en parte, con la expresión de la sorpresa (miratividad): 
en el ejemplo anterior, la informante eleva el tono con nadies y hace 
pausa inmediatamente después para destacar la prominencia de esta 
información junto con su sorpresa, antes de introducir la aclara-
ción ulterior (eran la tre de la mañana); por contra, el uso de nadie 
poco después, ya sin s, tiene un valor informativo presuposicional, 
explícito en el uso del marcador pues (vid. §1.4 para la descrip-
ción de otros rasgos más claramente relacionados con estructura 
informativa).

1.3.3. Otras formas
Fuera de los apartados anteriores quedan el uso de de(s)que ‘desde 
que’ generalizado: 

como en Juegan niños en el parque (Casielles-Suárez 2004:68-71). En posición preverbal 
habría sido posible si hubiera adoptado una interpretación indefinida, semejante a los 
contextos de relative-clause extraposition con indefinidos (Barbosa 2009): es decir, si 
muchachos nacían con los ojos cerrados hubiera querido significar algunos muchachos 
nacían que tenían los ojos cerrados, pero esta tampoco es la lectura del ejemplo.
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(10)	 […] De’que yo me fui. Si yo me hubiese quedao acá, yo 
seguía cantando [hija de una de las ancianas]

y el de también no por tampoco en los escritos infantiles: 

(11)	  Tambien no contamos con movilidad a dispocicion 
[niños]

1.4. Sintaxis y estructura informativa

Los pronombres-sujeto parecen tener un índice de uso explícito 
mayor que el encontrado en otras variedades hispánicas, como se 
ha apuntado anteriormente (Sessarego 2015: 55-56): 

(12)	 Cuando tú té solita en tu casa y te llamen, tú no contete 
[ancianas]

Con todo, advertir un mayor uso pronominal no permite aún 
extraer conclusiones de ningún tipo si no determinamos, primero, 
los factores semánticos, sintáctico-configuracionales e informativos 
que favorecen este uso pronominal (en cierto sentido, la expresión/
omisión de los pronombres sujetos es un fenómeno de fenómenos: 
Gutiérrez Maté 2013) ni relacionamos, después, el peso de cada uno 
de estos factores con el obtenido para las variedades orales de las 
regiones aledañas y de otras zonas del Perú (y de otros países). Por 
tanto, aunque los primeros datos son sugestivos, aún queda por 
establecer la descripción estructural real de los pronombres-sujeto 
en español afroperuano.

Más fácil es advertir la “divergencia” lingüística en aquellos 
fenómenos donde lo distintivo no es la frecuencia de uso, sino la 
simple posibilidad de aparición. La doble negación aparece ocasio-
nalmente con indefinidos en la primera posición oracional (nadie 
no…, ninguno de ellos no…) y con el adverbio tampoco (tampoco 
no…), al igual que en contextos de coordinación nominal negativa 
enfática (ni…ni…): 

(13)	  Ni tú ni tu compañero no deben darse de mucho [niños]
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Por otra parte, en algunos usos enfáticos, cuando el indefinido 
negativo está en posición posverbal, se permite la ausencia del 
adverbio no:

(14)	 ¡Ø tienes nada! [RP]

En relación con los esquemas de negación, cabe anotar, por 
último, que no he registrado ningún ejemplo de duplicación del 
adverbio negativo a final de enunciado, del tipo de eso no lo hice 
yo no, que, desprovisto del valor enfático que adopta este esquema 
de negación en la mayoría de dialectos hispánicos (foco de pola-
ridad negativa, negando no sólo el contenido proposicional sino 
también una afirmación precedente), se ha descrito ya como un 
rasgo característico de ciertas variedades de afrodescendiendentes 
(español chocoano, palenquero y español dominicano, fundamen-
talmente: Schwegler 1996b, 2016b), aunque parece estar ausente de 
algunas otras (los vernáculos ‘afro’ de Ecuador, Venezuela y Puerto 
Rico, así como al habla de los negros congos de Panamá: Schwegler 
1996b: 267). 

Es muy frecuente la duplicación del adverbio temporal/aspec-
tual ya. Cuando el adverbio aparece repetido (una vez en posición 
preverbal y otra en posición posverbal) se quiere destacar el carácter 
presuposicional de la información. Por ejemplo, una oración como

(15)	 Ahorita eso ya no hay ya [ancianas]

no solo vehicula el significado proposicional correspondiente 
(‘aquello de lo que se hablaba, que existió en alguna etapa anterior, 
ha dejado de existir’), sino que incorpora la idea de que tal hecho es 
evidente y, de hecho, esperado ya por hablante y oyente. Obsérvese 
también el siguiente ejemplo:

(16)	 Los hijos, han quedado los hijos, las nietas ya murieron 
ya [ancianas]

La configuración de este enunciado es claramente oral y la 
asignación de referentes puede resultar confusa: sin embargo, 
se comprenderá fácilmente advirtiendo que “los hijos” alude en 
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realidad a los hijos de las mencionadas “nietas” (que lo son, a su 
vez, de un famoso vecino del pueblo de principios del siglo XX). 
Al aseverar que han quedado los hijos, se presupone que ‘sólo’ ellos 
siguen con vida y que, por tanto, sus madres (“las nietas”, en el 
ejemplo) ya han muerto. 

A veces, incluso, ya se repite más veces a lo largo del enunciado: 

(17)	  Ya no hay pue ya, todo desaparecido ya. Y si hay, es igual, 
todo tá cambiao [ancianas]

Especialmente interesante es el ser focalizador a final de enun-
ciado (Toribio 2002; Higuera del Moral 2015; Méndez Vallejo 2015) 
al menos en dos casos seguros (y en algunos otros dudosos, donde 
no sé si é’ es una forma verbal o tiene valor interjectivo eh!):

(18)	 Yo venía con mi hermana a burro é [ancianas]; ¿Ya echó 
una poesía jue? [ancianas]

La explicación más extendida para este fenómeno (Toribio 
2002), que, en lo morfosintáctico, se caracteriza por la concor-
dancia temporal de la cópula con el verbo, es considerarlo un 
procedimiento para la marcación de enunciados informativamente 
nuevos (all-new), sin mayor bipartición informativa, siendo espe-
cialmente común en interrogativas totales. El problema del alcance 
estructural del elemento focalizador representado por el verbo 
copulativo merecería, sin embargo, mayor estudio y, en todo caso, 
es clara la interactuación de este fenómeno con parámetros de la 
periferia derecha, lo que lo convierte, en realidad, en un subtipo 
especial de ser focalizador (Méndez Vallejo, c.p.), esto es, un fenó-
meno cualitativamente distinto del fenómeno canónico, donde el 
verbo ser antecede al constituyente focalizado. Sabemos que esta 
construcción está ausente en la mayor parte del dominio hispanó-
fono (incluyendo las otras áreas de Perú), pero es especialmente 
común en el área caribeña (Higuera del Moral 2015). Por mi parte, 
puedo confirmar haber escuchado el fenómeno en las grabaciones 
del valle de Chota (Ecuador) realizadas por Armin Schwegler en 
los años 90, por lo que no descartaría que el fenómeno esté sobre 
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todo extendido en zonas que tradicionalmente han contado con una 
importante población afrodescendiente.

Según los datos recolectados, varios subtipos de frontalización 
focal no fuerzan la inversión (colocación posverbal) del sujeto, 
obligatoria en la mayor parte de la hispanofonía (Bosque y Gutié-
rrez-Rexach 2009: 693; vid. Hartmann y Zimmermann 2007 para 
una tipología de los focos):

(19)	 ¿Qué uté tá bucando? (foco interrogativo) [ancianas]; Ya 
tú sabía que… (foco veritativo) [RP]; Ante, todo tú tenía 
que hacé (foco débil) [ancianas]

En relación con otras variedades del español (sobre todo, cari-
beñas), contamos con una literatura abundante sobre el primer 
fenómeno, la falta de inversión del sujeto en interrogativas parciales 
(Lipski 1977; Núñez Cedeño 1983; Toribio 2000, 2002), y un cierto 
conocimiento sobre el segundo (NGLE §30.8z), aunque este no se 
haya relacionado con el hecho de que ya, que se suele analizar como 
un “adverbio bajo” canónico (Bosque y Gutiérrez-Rexach 2009: 668 
y ss.), pueda también funcionar como un foco veritativo —lo que 
incluso enlazaría con la descripción de Salvá, quien se refirió a los 
usos de ya con el valor de sí o cierto, como en Ya conoce Vd. ([1847] 
1988: 510-512)—, por lo que en estos casos debería forzar la coloca-
ción posverbal del sujeto.3 El tercer fenómeno, la falta de inversión 
del sujeto con anteposición de foco débil, muy típico con pronom-
bres indefinidos (vid. Leonetti y Escandell 2009, y Gallego 2007 para 
un tratamiento parcialmente distinto de este fenómeno), solo se había 
descrito y relacionado con los anteriores, hasta donde me consta, en 
Gutiérrez Maté (2013: 143, 504) (de nuevo, para el caso caribeño). 

Por último, destacaré el uso de lo que es ante foco informa-
tivo oracional, un fenómeno que he documentado más a menudo 
en situaciones menos espontáneas, como cuando los informantes 
hablaban conmigo o cuando los niños escriben textos: 

3	 Relacionado con este uso afirmativo estaría otro uso habitual de ya en español 
—incluyendo el español afroperuano (Cuba 1996: 54)— para mostrar acuerdo, corres-
pondiente, por ejemplo, al dale colombiano, al vale peninsular o al internacional OK.
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(20)	 Como no tenían luz […] antes usaban lo que es la plancha 
de fierro que se le echaba carbón [niños]; La señora 
SMFA con ayuda de su esposo JLC se encarga de lo que 
es la alimentación para los integrantes del atajo [niños]; Mi 
sobrina está terminado lo que es la carrera de Enfermería 
[cuidadora del Centro Afroperuano]

Tanto en la dimensión estructural como en la variacional, este 
uso, según se acaba de describir, parece coincidir con el que ya se ha 
examinado en español mexicano: una “perífrasis informativa” que 
introduce foco informativo —y solo ocasionalmente foco contras-
tivo— (Lastra y Martín Butragueño 2015) y que podría resultar de 
un recurso de formalización discursiva muy extendido en el mundo 
hispánico (Oesterreicher 2015: 113, 131), convertido finalmente en 
regla idiomática en algunas variedades.

2. 	Discusión: el español afroperuano en la lingüística de 
variedades y en la lingüística afrohispánica

2.1. La variedad afroperuana y la conciencia variacional de los 
afroperuanos

Si partimos de una concepción pluricéntrica de la lengua española 
(Koch y Oesterreicher 2011[1990]: 231-238; Oesterreicher 2001), 
cabe someter a discusión la posible endocentricidad del español 
peruano. Aunque existen áreas dialectales transnacionales que 
pueden desarrollar usos compartidos de lengua ejemplar (Coseriu 
1982) (en este sentido, es legítima la discusión acerca de si el lla-
mado español andino constituye también un “centro” propio), es 
importante notar que, tanto en Perú como en otros países latinoame-
ricanos, se han constituido de facto estándares nacionales, si bien no 
todas las regiones han tenido históricamente el mismo contacto con 
tales estándares (muy relacionados con las variedades prestigiosas 
de las capitales y transmitidos generalmente de manera “implícita”, 
a través de la prensa, radio, etc: Gleßgen 1996-1997). Por todo ello, 
el esfuerzo de los investigadores se debe destinar primero a situar 
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el español afroperuano descrito aquí, esto es, sus rasgos caracterís-
ticos, en el contexto variacional peruano. Las reflexiones que siguen 
van en esta línea.

Muchos de los rasgos presentados en §1 están compartidos 
con otras regiones peruanas: unos más relacionados con la costa 
(por ejemplo, la aspiración/pérdida de /s/ implosiva) y otros más 
con la sierra (por ejemplo, la doble marcación posesiva del tipo de 
su sobrino de ella o el plural nadies). De otros rasgos ni siquiera 
conocemos su extensión exacta dentro del territorio nacional: espe-
raríamos, eso sí, que aquellos que parecen representar continuación 
del primer español llevado a América, como, por ejemplo, el uso de 
desque, pudieran aparecer, en buena lógica, repartidos de manera 
más o menos dispersa en otros puntos del Perú, al igual que en otras 
zonas —históricamente aisladas, ‘conservadoras’, etc.— de Hispa-
noamérica.4 En términos generales, y sin tratar de ocultar la rica 
diversidad dialectal del Perú, lo que une al español afroperuano con 
otras variedades nacionales es más de lo que lo separa de ellas. 

Podemos suponer que si un rasgo lingüístico está muy exten-
dido en lo geográfico y, en consecuencia, poco o nada marcado 
diatópicamente, tiene menos posibilidades —siguiendo la lógica de 
la cadena variacional (Koch y Oesterreicher 2011[1990]: 17)— de 
adoptar una marca distintiva diastrática y menos aún, una diafásica. 
Sin embargo, sabemos también que algunos fenómenos lingüísticos 
que se repiten en gran parte de la hispanofonía nunca pierden la 

4	 Prefiero evitar, en la medida de lo posible, el concepto de arcaísmo. Lo arcaizante de 
los fenómenos lingüísticos (entiéndase de los fenómenos americanos vistos generalmente 
desde la España actual) no es una categoría explicativa válida para dar cuenta de la con-
figuración de los distintos dominios variacionales en Hispanoamérica. Dejando aparte 
argumentos críticos de esta noción desde un enfoque variacional, es obvio también que 
los rasgos estructurales americanos se configuran históricamente como evoluciones pro-
pias sobre la base del español de los siglos XVI-XVII, por lo que tendrían siempre, en 
este sentido, algo de innovadores y algo de continuistas: por citar solo un fenómeno 
mencionado en este trabajo, la elevada frecuencia de uso de los pronombres sujeto en 
español del Caribe (y quizá en afroperuano y otras variedades) continúa una tendencia 
presente en el español tardomedieval, mantenida durante el siglo XVI y desarrollada 
posteriormente en unas regiones americanas (Caribe) al tiempo que reculaba en otras (y 
en España) (Gutiérrez Maté 2013: 388-394). 
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marca vulgar, popular, rústica, rural, etc. allá donde aparecen; estos 
son los que Lipski (1994) ha denominado universally stigmatized 
variants (uno de sus ejemplos es, precisamente, la regularización 
de formas verbales irregulares, en casos como los comentados en 
este trabajo) (147-148). La discusión pasaría, entonces, por averi-
guar si en el vernáculo afroperuano hay una concentración más alta 
de estos fenómenos que en otras variedades rurales. Sea como fuere, 
la mayor parte de los rasgos presentados en §1 —sean arcaísmos 
o innovaciones; estén más o menos extendidos en el mundo 
hispánico— están estigmatizados desde la perspectiva de las varie-
dades peruanas más estándares. Otros podrían carecer de marca 
diasistemática (diatópica, diastrática, diafásica) pero ser diaconcep-
cionalmente orales, adecuados solo en la inmediatez comunicativa 
(Koch y Oesterreicher 2011[1990]: 16-19). Lamentablemente, el 
estado de la investigación dialectológica, cuyo “sentido y tarea” 
últimos (Coseriu 1982) debe ser la evaluación del estatus social y 
concepcional de los fenómenos de cada área dialectal —tarea que 
ha estado hasta fechas recientes poco desarrollada (Oesterreicher 
2009: 453)— no permite siempre la comparación entre los fenó-
menos de las diversas variedades regionales (y ello a pesar de que 
algunos lingüistas contemporáneos han tenido en cuenta la dimen-
sión sociológica [Caravedo 1990]). 

La modelación de la variación lingüística en función de la inte-
ractuación de una serie de variedades descansa, en realidad, en las 
percepciones y evaluaciones de las diferencias lingüísticas por parte 
de las comunidades de hablantes (Oesterreicher 2010; Caravedo 
2001). Esto hace necesario, cuando menos, presentar algunas notas 
introductorias sobre la conciencia variacional de los afroperuanos:

(A) Conciencia estilística e incluso prescriptiva (“lo bien dicho”)
Como se ha dicho, buena parte de los informantes disponen de una 
formación escolar primaria, hasta que, generalmente en la (pre)ado-
lescencia, dejaban la escuela para dedicarse a las tareas del campo 
(el cultivo del algodón es la actividad principal). Como es espe-
cialmente habitual entre la gente humilde, la escuela está muy bien 
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valorada socialmente y el recuerdo de su aprendizaje escolar, junto 
con anécdotas de aquella etapa, los acompaña durante todas sus 
vidas. Con orgullo recuerdan el cartón y el silabario para aprender 
a escribir, así como la lectura de algunos textos básicos durante la 
infancia.5 En este contexto amplio cabe entender el que exista una 
conciencia estilística clara sobre algunos fenómenos lingüísticos: 
entre estos, parece que tradicionalmente los maestros insistían en 
prohibir el ‘abuso’ del diminutivo -ito (la conciencia colectiva sobre 
el fenómeno no impide, sin embargo, que se siga usando amplia-
mente, pero cabría esperar, entonces, que los hablantes lo evitaran 
cuando hablaran de manera más formal [Cuba 1996: 33]).

(B) Conciencia diatópica
Los hablantes tienen conciencia de las diferencias geográficas, 
primero, a nivel comarcal y, en parte, a nivel nacional. Algunos 
informantes me señalaron la existencia de “caprichos [lingüísticos] 
muy propios” en localidades muy cercanas, conformadas en gran 
número también por afrodescendientes, como Huiracocha y Punta 
de la Isla. En otros casos, pude captar algunos juicios sobre la per-
cepción de las diferencias diatópicas en un contexto peruano más 
amplio: por ejemplo, la pronunciación de /f/ en vez de /x/ ante [w] 
(Fuana en vez de Juana) se reconoció como propio de la selva y 
ajeno a la comunidad afroperuana. 

Estas notas sobre conciencia variacional deben completarse en 
futuras investigaciones de campo. Por ejemplo, no incluí en mis 
entrevistas preguntas concretas sobre percepciones en el eje dias-
trático (lo que, evidentemente, no quiere decir que no existan, por 
mucho que supongamos una red social densa). Del mismo modo, 
habría que incluir el delicado aspecto de las percepciones lingüís-
ticas, propias y ajenas, en relación con la etnicidad. Por ahora, solo 

5	 Actualmente, la situación de escolarización ha mejorado notablemente y, con ella, 
también la conciencia metalingüística o competencia gramatical. Las cuestiones elemen-
tales de gramática del currículo escolar peruano se incluyen también en las clases de apoyo 
del Centro Afropuerano. Por ejemplo, jugando con el doble significado de “sujeto” en la 
pregunta “En la oración gramatical: El hombre tiene amarrado al perro, ¿cuál es el sujeto?, 
uno de los niños escribe: “El sujeto es el perro hasta que lo suelte el hombre”.
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puedo mencionar que algunos blancos de El Carmen —sobre todo 
los que habían vivido en Lima en alguna etapa de sus vidas— sí 
notaron que los negros hablaban ‘distinto’ y que incluso “hablan 
igual en todas partes”, comparando la variedad de los afroperuanos 
con la de los personajes negros de películas estadounidenses (cabe 
entender: según quedan representados en las versiones dobladas al 
“español latino”, donde el componente etnolectal queda marcado 
generalmente solo a través de la entonación [Gutiérrez Maté 2016]).

Por último, cabe destacar la percepción de “lo antiguo”, aspecto 
que debe considerarse aparte de las otras dimensiones (la diacronía 
no interactúa directamente con el diasistema, el cual, por definición, 
se extiende sobre una sincronía [Oesterreicher 2011]). Como ya he 
dicho, fue esta la valoración sobre tatá ‘padre’, al igual que lo fue 
—añado ahora— sobre boirico (en vez de borrico) y sobre la voca-
lización de l/r implosivas. En algunos informantes, existe la idea de 
que sus abuelos y bisabuelos hablaban muy distinto: un ejemplo al 
respecto es el cierre de /o/ final en combinación con la pérdida de 
/d/ intervocálica, en casos como pescau, salau. Es interesante notar 
la percepción adicional de mi informante Rolando Palma de que la 
mayor parte de usos ‘antiguos’ resultaron del aprendizaje imper-
fecto de español por parte de los antiguos esclavos negros, lo que se 
presenta como un juicio lingüístico bastante elaborado (y acertado, 
en lo esencial).6 

2.2. El “debate criollo”

A pesar de lo dicho en §2.1., no pasa inadvertido que algunos de 
los rasgos del español afroperuano son bastante excepcionales en el 
contexto peruano e incluso permiten enlazar el español afroperuano 
con otras variedades hispanoamericanas habladas por población 
mayoritaria o completamente afrodescendiente. Entre estas, destaca 

6	 No sé hasta qué punto esta percepción es compartida por otros miembros de la 
comunidad; tampoco si es genuina o está parcialmente motivada por sus conversaciones 
anteriores con otros estudiosos, especialmente con Sessarego, quien también se entre-
vistó con R.P.



52	 Lexis  Vol. XLII (1) 2018

la conexión con el palenquero (en algunos fenómenos semánticos) 
y con el español caribeño (en fenómenos como la ausencia de inver-
sión del sujeto en oraciones con foco frontalizado, el ser focalizador 
a final de enunciado, el cambio /ɾ/ > [l], etc.). Estas semejanzas 
invitan a buscar una caracterización del español afroperuano tam-
bién en una perspectiva supranacional y, en virtud de esta, perfilar 
una explicación integral sobre la génesis de esta variedad. 

Desde la aparición de The Missing Spanish Creoles, de John 
McWhorter (2000), muchos lingüistas han intentado refutar o 
confirmar la hipótesis de este autor para dar cuenta de por qué no 
existen criollos hispánicos en Latinoamérica, con la excepción del 
palenquero (el papiamento es, como es bien sabido, al menos tan 
portugués como español en su base lingüística [Kramer 2004]). La 
hipótesis, planteada en parte para desestimar el papel central de la 
dicotomía société de plantation/société d’habitation (Chaudenson 
1992, 2003) en la formación o no de criollos, sirve de paso como 
alternativa a los postulados clásicos de Granda (1978), quien señalaba 
que el español vernáculo actual de algunas regiones con población 
mayoritaria afrodescendiente debía considerarse el resultado de la 
descriollización de lenguas criollas habladas allí con anteriodidad, 
lo que pudo deberse a la presión de formas regionales del español y 
estar favorecido por el relativo ascenso social del afrodescendiente 
en algunas regiones de Hispanoamérica (mínimo pero notorio en 
comparación con el afrodescendiente de otras sociedades posco-
loniales). Siendo cierto que la hipótesis de Granda —aceptada en 
términos generales por la mayoría de autores durante las primeras 
etapas de andadura de la lingüística afrohispánica— es especulativa 
y conscientemente reduccionista, la obra de McWhorter no ofrece 
una alternativa menos especulativa; de hecho, consiste, en última 
instancia, en un alegato a favor de la hipótesis monogenética de 
las lenguas criollas, si bien parcialmente reformulada, encajando 
la pieza correspondiente a las colonias hispánicas en una línea de 
argumentación mucho más amplia. Según McWhorter, los criollos 
atlánticos franceses, ingleses y portugueses se basan en vehiculares 
de base europea, generalmente pidgins, formados en las factorías de 
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esclavos en las costas occidentales de África. Los criollos que se for-
maron en América lo pudieron hacer solo porque estos pidgins (de 
base francesa, inglesa o portuguesa) constituyeron la lengua meta 
—por ser ya conocidos y más cercanos que las lenguas coloniales en 
sí— para los esclavos llegados a las plantaciones americanas y para 
los nacidos en ellas, quienes convirtieron naturalmente los pidgins 
en criollos. Sin embargo, dado que en África nunca existió un pidgin 
de base española (los españoles nunca controlaron el comercio de 
esclavos ni colonizaron ninguna región del África subsahariana 
antes del siglo XIX), tampoco hubo pidgin español alguno que los 
esclavos arribados a las colonias hispánicas pudieran expandir en un 
criollo, por lo que no tuvieron otra alternativa que aprender direc-
tamente el español de cada región americana (aun con diferentes 
grados de éxito, ya que se plantea que hayan existido y puedan 
mantenerse aún fenómenos propios de un español L2 o bozal). 

En los últimos años, Sessarego (2015) ha propuesto su “hipó-
tesis legal” para dar cuenta de la casi total ausencia de criollos en el 
mundo hispánico. El hecho de que, a diferencia de lo que sucede en 
la tradición jurídica francesa, holandesa, etc., los esclavos tuvieran 
personalidad jurídica en las Leyes de Indias (1681), junto con algunos 
(muy pocos) derechos (Andrés-Gallego 2005), los acercaba más a 
las variedades regionales de español. Las diferencias lingüísticas del 
afroboliviano (en la región de Nor Yungas), del afroecuatoriano (en 
el valle de Chota) y, precisamente, del afroperuano con respecto 
a las formas estándares de español se relacionarían con errores de 
aprendizaje fosilizados y mantenidos durante generaciones. Las 
condiciones sociológicas y demográficas para la formación de crio-
llos no se habrían dado nunca en la América española (salvo en 
lugares donde no llegaba la ley, como Palenque).

Sin decantarme por uno u otro análisis —cada uno de ellos meri-
torio por derecho propio por intentar relacionar hechos a veces 
inconexos en gran parte de la bibliografía—, quisiera señalar dos 
problemas metodológicos en los que no se ha reparado lo suficiente:

(A) Tanto McWhorter como Sessarego afirman que su objetivo 
es encontrar una explicación global que dé cuenta de la ausencia de 
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criollos en toda Hispanoamérica, y prefieren esta aproximación antes 
que un estudio caso por caso (por ejemplo, sobre el caso de Chota, el 
de la región de Chincha, etc.), lo que impediría, según ellos, contem-
plar the whole picture y hacer una interpretación lo suficientemente 
histórico-crítica de los hechos. Creo, sin embargo, que los autores 
renuncian a tal estudio histórico individualizado porque este es aún, 
en gran medida, inaccesible, sobre todo si no se toman ni se proyectan 
tomar las medidas oportunas que permitan afrontar tal estudio. 

Nuestro conocimiento de la historia de cada una de las regiones 
latinoamericanas pobladas por afrodescendientes es muy dispar. A 
veces, la bibliografía recoge estudios históricos bastante antiguos y 
realizados sobre una base empírica/documental claramente supe-
rable. En el caso concreto de los esclavos negros en las haciendas 
coloniales peruanas, por ejemplo, contamos con estudios históricos 
muy valiosos (Macera 1966, Cushner 1980), pero forzosamente 
parciales; además, las informaciones disponibles se reducen consi-
derablemente cuando se trata de seguir el rastro concretamente a las 
haciendas de la región de Chincha. Por otra parte, si asumimos que 
el siglo XVIII pudo ser una época clave para el desarrollo del ver-
náculo afroperuano, en relación con el aumento de esclavos negros 
en las haciendas jesuitas (Cushner 1980), habría que concentrarse 
en la documentación de esa época. A pesar del trabajo realizado, 
siguen quedando centenares de documentos de la Compañía por 
analizar, que están dispersos en varios archivos y bibliotecas, funda-
mentalmente en Madrid (Real Academia de la Historia, Biblioteca 
Nacional), en Alcalá de Henares, en Loyola, en Roma, etc. Lo mismo 
podría decirse de la historia de estas haciendas en manos privadas 
durante el siglo XIX.7 Además, no solo el historiador debe acercarse 
a estos textos, sino también el filólogo/lingüista, ya que a menudo 

7	 Los propietarios de la Hacienda San José desde principios del siglo XX, la familia 
Cillóniz, muy querida en la región, asegura no disponer de documentos de ningún tipo 
correspondientes a la historia de la hacienda y de sus esclavos. Esto me dijeron sus res-
ponsables durante mi visita en julio de 2016; no obstante, y sin querer poner en duda 
su palabra, esta ausencia de testimonios escritos no implicaría que tales documentos 
hubieran desaparecido, sino solo que necesitan ser encontrados y estudiados. 
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estos obtienen una interpretación de los hechos distinta a la de aque-
llos, quienes, como es obvio, no se interesan por aspectos como 
la conciencia lingüística o las variedades de “ladinos” que a veces 
afloran en los textos en tanto que objetos de estudio en sí mismos 
(Gutiérrez Maté 2012). Si bien el trabajo en archivos y bibliotecas 
no forma parte de la agenda de muchos lingüistas, sería deseable, al 
menos, un conocimiento de las fuentes primarias ya editadas, lo que 
ni siquiera parece cierto en muchos estudios lingüísticos (es fácil 
observar, por ejemplo, que la tesis de McWhorter se fundamenta 
primordialmente en fuentes secundarias, siendo esta, además, una 
bibliografía histórica limitada y escrita casi íntegramente en inglés). 
En definitiva, fortalecer el estudio individual de cada región afro-
descendiente —y no solo en el plano histórico sino también en la 
descripción sincrónica— parece un paso previo a cualquier genera-
lización sobre los afrodescendientes en Hispanoamérica.

(B) Los autores indicados asumen dicotomías entre elementos 
cuya separación discreta es discutible y, de hecho, continuo objeto de 
discusión. McWhorter basa su hipótesis en una separación discreta 
entre pidgins y criollos, del mismo modo que Sessarego basa la suya 
en una distinción aparentemente clara entre criollos y variedades de 
aprendientes fosilizadas, aun cuando los procesos cualitativos impli-
cados en el origen de unos y otras son muy semejantes en opinión de 
los autores que podríamos considerar “antiexcepcionalistas” (Jansen 
2016; Mufwene 2001). Las diferencias entre criollos y variedades 
L2 avanzadas podrían ser, pues, esencialmente cuantitativas en rela-
ción con distintos grados de restructuración (Holm, Lorenzino y 
De Mello 1999; Holm 2003), lo que tiene un impacto evidente en la 
caracterización variacional: un criollo no pertenece, por definición, 
a la lengua histórica que representa su lexifier (Lang 2009), mientras 
que una variedad L2 fosilizada8 sí aparece integrada (con sus marcas 
diasistemáticas propias) en el dominio variacional de la lengua meta.

8	 Sessarego (2015) habla de advanced conventionalized second language. La denomi-
nación, empleada aquí, de fosilizada para una L2 que deja de avanzar en su proceso de 
conversión hacia la lengua meta se remonta a Selinker (1972).
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Yendo a fenómenos estructurales concretos, la oposición 
criollo/variedad L2 fosilizada solo resulta explicativa solo en unos 
casos. Podríamos comparar, por ejemplo, el criollo palenquero con 
el portugués L2 restructurado de Angola, ambos con un sustrato de 
tipo Bantu H y con un superestrato iberorromance, y centrarnos en 
los rasgos tipológicos divergentes del español y del portugués, esto 
es, en los rasgos que presuponen cierta restructuración. En nuestra 
observación encontraremos entonces, ciertamente, muchas dife-
rencias entre las dos variedades, pero también no pocas semejanzas 
estructurales. Entre las diferencias, por ejemplo, destaca la pérdida 
casi total de los clíticos de objeto iberorrománicos en el palenquero 
(restructuración total) frente a su mantenimiento en el portu-
gués vernáculo de Angola, si bien fijando en algunas variedades 
la posición enclítica como única posibilidad —quizá por equiva-
lencia con los prefijos verbales de concordancia de objeto de las 
lenguas bantú— (restructuración parcial). Entre las semejanzas más 
importantes para mi argumento aquí, se podría citar la colocación 
postnominal del posesivo, probablemente también por influjo de la 
lengua de sustrato: tiel’ele ‘su tierra’ (palenquero) (Moñino 2002), 
tela deres (=terra d’eles) (portugués angolano, según la recreación 
de Mattos e Silva (1904: 225), Lispki (1996-1997: 933).9 Así las 
cosas, la discusión sobre si los vernáculos afrohispánicos resultan 
de un español bozal transmitido hasta nuestros días o de la des-
criollización de antiguos criollos presenta limitaciones estructurales 
importantes, dado que, incluso, algunos rasgos divergentes con res-
pecto a las lenguas de superestrato son comunes a las variedades L2 
fosilizadas y a los criollos. 

Si pensamos ahora en los datos presentados en este trabajo, el 
rasgo divergente que cuenta con más posibilidades de ser resultado 

9	 El ejemplo portugués está tomado de un pasaje en que se imita el habla portuguesa de 
un hablante no nativo a formar parte de una descripción etnográfica de la región ango-
lana de Cabinda realizada por un portugués, Mattos e Silva, durante la etapa colonial. 
El sustrato lingüístico de Cabinda es el kikongo (sobre todo, sus dialectos civili, iwoyo 
y kiyombe), que es también el sustrato más importante —o único— (Schwegler 2016a) 
del criollo palenquero (Bostoen 2012; Schryver et al. 2015 para una puesta al día de la 
clasificación filogenética del kikongo). 
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de restructuración por contacto lingüístico (antes que por efecto 
de una tendencia de cambio interno) es, siguiendo la definición 
estructural que he obtenido a partir de mis datos, la ausencia de 
artículo plural en sujetos semánticamente inespecíficos, un rasgo 
que se ha encontrado también, por cierto, en las imitaciones lite-
rarias de variedades afrocolombianas parcialmente restructuradas 
(Gutiérrez Maté y Cancino Cabello 2014: 277). Por su parte, en 
el criollo palenquero, el fenómeno de omisión del artículo plural 
(ma) también existe, esta vez sin restricciones semánticas claras 
(Schwegler 2007b). En este caso, una variedad parcialmente restruc-
turada y un criollo vuelven a coincidir —parcialmente (según mis 
datos) o incluso totalmente (si aceptamos la propuesta de Sessarego 
[2015: 47-48] de que los bare nouns en afroperuano no tienen res-
tricciones semánticas)—, poniendo de manifiesto que la distinción 
escrupulosa entre los procesos de adquisición L2 imperfecta con 
fosilización y los de criollización y posterior descriollización como 
procesos explicativos del origen de los vernáculos afrohispánicos 
se vuelve a menudo, al tenor de sus rasgos estructurales, tarea casi 
imposible y, por ende, llega a perder su potencial explicativo a la 
hora de caracterizar en algún sentido tales vernáculos.

3. Coda: cuestión de identidad

Cabe reservar las últimas líneas de mi trabajo para contemplar los 
resultados y propuestas de las páginas anteriores en el marco del 
proceso identitario de autoafirmación de la comunidad afrodescen-
diente en la sociedad peruana actual.

Iniciado lenta y paulatinamente desde los años 70 (por medio 
de asociaciones como La tribu, el Movimiento Francisco Congo 
o, más recientemente, Ashanti), el proceso de autoafirmación del 
negro peruano es evidente en los últimos años (IOP 2017: 5), lo que 
ha sido un primer paso para un progresivo aumento (aunque muy 
reducido aún) del negro en la esfera pública (por ejemplo, véase 
Valdivia del Río [2008] sobre el lento aumento de la mujer afrope-
ruana en el ámbito académico peruano). Este reconocimiento de la 
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cultura afrodescendiente o etnización tiene su base, primero, en la 
autopercepción de la diferencia cultural, la cual, a su vez, se funda-
menta popularmente, además de en la diferencia racial/étnica, en 
la especificidad a nivel musical, artístico y gastronómico (Restrepo 
2013). 

Hay que notar que esta identidad cultural afro parece haberse 
definido, en gran parte, ex negativo: lo que primero se percibe es la 
diferencia con el blanco (y, en parte, con el indígena y mestizo) a 
nivel racial y socioeconómico. Es cierto que juega un papel la per-
cepción de un vínculo con África, pero esta es una percepción muy 
vaga, basada en hechos muy elementales (color de la piel, existencia 
de un pasado ligado a la esclavitud, mayor uso de la percusión y 
ciertos tipos de ritmos durante el baile, etc.), que ocasionalmente 
puede complementarse —sobre todo, entre los miembros de la 
comunidad afroperuana con mayor formación y, en especial, aque-
llos ligados a asociaciones reivindicativas— con la percepción de 
unidad de los afrodescendientes de toda Latinoamérica. A menudo, 
pregunté a mis informantes por algún elemento cultural recono-
cible que ligara a los afroperuanos con su pasado africano, pero no 
pude encontrar reminiscencias africanas concretas por ahora, si bien 
en esto se precisaría la implicación de antropólogos expertos en el 
puente África-América, sobre todo para el análisis de las leyendas10 
(necesitaríamos el tipo de investigación que ha servido, por ejemplo, 
para relacionar algunas leyendas populares chocoanas con otras de 
Ghana [Friedemann y Vanín 1991: 140-143]). Incluso, formulando 
la pregunta “¿de dónde vienen ustedes/los morenos?”, obtuve 

10	 Basten dos ejemplos que, como tantos otros, merecería la pena analizar con ayuda 
de colegas procedentes de otras disciplinas. Una anciana me contó una historia popular 
sobre el origen de la distinción entre blancos y negros según la cual en tiempos ances-
trales solo había dos hombres, negros, sobre la tierra, a los que se pidió que entraran a 
bañarse a un lago: uno de ellos, se metió entero, ‘lavando’ su color negro y volviéndose 
blanco, mientras que el otro solo no se atrevió a meterse al agua sino solo a tocarlo con 
sus manos, por lo que quedó negro para siempre, salvo en las palmas de sus manos. Por 
otra parte, un niño escribió una leyenda transmitida oralmente, narrada, al parecer, por 
su bisabuela de 98 años, en la que un hombre, observando que su mujer desaparecía 
por las noches, decide seguirla para contemplar horrorizado cómo esta paseaba por los 
campos arrancando los ojos a los gallos para ponérselos ella. 
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siempre la misma respuesta: de África; preguntando entonces de 
qué región de África, mis informantes solo me repetían insistente-
mente: “¡de África!”. 

Lo fundamental para mi objetivo en este trabajo es destacar que 
el factor lingüístico no parece intervenir sustancialmente en esta 
autoafirmación (IOP abril 2017: 6).11 En otras palabras, no hay una 
etnización del lenguaje, esto es, no se reivindica un habla étnica, 
lo que no implica que esta no pueda existir en alguna medida. A 
su vez, el juego entre las percepciones propias y las ajenas está 
intrínsecamente ligado: utilizando la terminología de Androutso-
poulos (2007), el etnolecto primario, la auténtica variedad de los 
hablantes, no se constituye por lo general en secundario y mucho 
menos en terciario (vid. también Jansen 2012, Gutiérrez Maté y 
Cancino Cabello 2014). Apenas a nivel anecdótico queda la frase, 
popularizada hace décadas en todo el país, ¡Vamo’ pa Chincha, 
familia!, pronunciada con la característica entonación, como rasgo 
estereotípico del habla y región chinchanas. Si acaso, será precisa-
mente la entonación —empezada a estudiar por Sessarego (2015), 
quien observa el paralelismo claro con la de otras comunidades 
afrohisspánicas (39-40)— el rasgo que pueda erigirse como aspecto 
lingüístico más reconocible del español afroperuano en la percep-
ción de sus compatriotas (y quizá transcurrir en paralelo a algún 
tipo de autoafirmación lingüística). Recuérdese, además, lo dicho en 
§2.1. a propósito de la percepción lingüística que algunos blancos 
de El Carmen tienen sobre los negros de la misma localidad. 

Evidentemente, el que la reivindación cultural no incluya un ele-
mento lingüístico reconocible se relaciona con el hecho de que la 
mayor parte de los rasgos afroperuanos portan una marca rural o 
campesina —quizá incluso un estigma asociado con un pasado de 
esclavitud y marginación social— de la que la comunidad quiere 
huir definitivamente. A esto se suma la falta de reconocimiento que, 
en distintos lugares y épocas, tienen las variedades adquisicionales 

11	 En otro orden de cosas, destaca la reivindicación de un lenguaje no discriminatorio en 
ámbito público (en el caso más obvio, que exige sustituir negro por afrodescendiente).
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o variedades não nativas (Gonçalvez 2010) —como, precisamente, 
las utilizadas otrora por los esclavos negros—, percibidas general-
mente como una versión corrupta de la lengua meta. 

Las páginas anteriores han presentado y comentado los rasgos 
estructurales característicos del español afroperuano de El Carmen 
y El Guayabo. Mis datos provienen, fundamentalmente, de mis 
conversaciones con una familia de la comunidad, de las interac-
ciones lingüísticas de un grupo de siete ancianas y de las redacciones 
escolares de un grupo de niños. Aunque el vernáculo que utilizan 
es, en cierto sentido, único (en cuanto a la combinación de variantes 
tradicionalmente estigmatizadas y a los influjos concretos de las 
regiones costeras circundantes y de la zona andina), los rasgos típi-
camente ‘afro’ o ligados a una historia de adquisición imperfecta 
del español se presentan hoy reducidos al mínimo, si bien —como 
es habitual decir en estos casos— estos pudieron ser más y estar 
más extendidos en épocas pasadas. Con todo, los datos presentados 
invitan —con cierta urgencia— a una profundización en el estudio 
cualitativo y cuantitativo de las variables lingüísticas características 
de la variedad afroperuana. 
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